
NEGRO • CIAN • MAGENTA • AMARILLO

4 : Domingo 15 de abril de 2001 : El Diario de Hoy

revela cómo pudo haber sido el ver-
dadero rostro de Cristo, sino la forma
en que murió y –lo más sorprenden-
te e inigualable– de cómo habría ¡re-
sucitado!”, asegura el Dr. Barillas, con
evidente dosis de emotividad.

EL GRAN MISTERIO

Cuando el Dr. Barillas llegó a
Turín, en octubre de 1978, para ob-
servar por primera vez el Santo
Sudario, fue testigo fiel de cómo los
expertos de la NASA desembarca-
ban aproximadamente 10 toneladas
de equipo científico –incluyendo cá-
maras como las que usaron para fo-
tografiar detalles de la Luna–, con el
objetivo de descubrir cómo se plas-
mó exactamente esa imagen corpo-
ral en la tela.

“De los estudios que realizó la NA-
SA surgió la teoría más aceptada so-
bre cómo quedó grabada la imagen
en el raído trozo de tela”, dice el mé-
dico, que extracta tres puntos prin-
cipales:

1.- Las investigaciones de Donald
Lynn y Jean Lorre, del Jet Propulsion
Laboratory, de la NASA, demuestran
que la imagen “no posee ninguna cla-
se de dirección. Esto prueba que no
puede ser obra de un artista que ha-
ya utilizado la técnica convencional
de los pinceles”.

2.- Los expertos de la NASA ase-
guran que “la figura corporal está es-
trictamente en la superficie de la te-
la. Es decir, que las manchas de san-
gre, las quemaduras, la contamina-
ción, etc, penetran y hasta traspasan
los hilos del lienzo de lino, pero la
imagen de ese crucificado permane-
ce como suspendida en el aire. El pe-
so de esa figura, que los técnicos lo-
graron conocer al eliminar la tela y
todos los demás componentes y ele-
mentos que hay en ella, es igual al de
un cabello”.

3.- La teoría de la NASA conclu-
ye que la figura de ese hombre muer-
to tras la crucifixión se produjo por
una radiación (luz y calor) “infini-
tesimal”, que hasta la fecha no pue-
de ser medida por ningún aparato.
Además, esa radiación fue de arri-
ba a abajo, con un recorrido parale-
lo a la gravedad, y no de costado (no
pudo, por tanto, ser realizada como
copia de una persona de pie).
Además, los modernos aparatos de
la NASA no lograron hallar ningún
rastro de putrefacción.  

El Dr. Barillas dice que la NASA
compara esta silueta con las figuras
humanas que quedaron grabadas en
cemento cuando estallaron las bom-
bas atómicas en Nagasaki e
Hiroshima, en Japón. “Para nosotros
los creyentes”, continúa, “la teoría de
la NASA nos respalda al pensar que
Jesucristo derrotó a la muerte y su
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cional de Sindonología de
Turín, encargado de

estudiar la Sábana Santa.

cuerpo resucitó, dejando con el es-
plendor su imagen grabada en el
Santo Sudario”.

Otro estudio interesante es el de
palinología, es decir, el estudio del
polvo adherido al lienzo, que realizó
el Dr. Max Fre, en 1976, y que cons-
tató la presencia de granos de polen
que provienen de plantas desérticas
que crecen en lo que fue Palestina. Por
otra parte, en mayo de 1991, el profe-
sor Pierluigi Baima Bollone, médico
cirujano y catedrático de medicina le-
gal de la Universidad de Turín, in-
formó que “las investigaciones médi-
co-legales sobre los hilos tomados co-
mo muestra de la sábana (en 1978)
conducen a la identificación de res-
tos de áloe, mirra y sangre humana”.

El científico italiano Baima
Bollone encabezó, a raíz de estas afir-
maciones, a un grupo de expertos que
realizaron otra prueba a los hilos to-
mados como muestra, y concluyó que
la sangre pertenece al grupo sanguí-
neo AB, frecuente en la raza judía.
Las pruebas de ADN realizadas a la
sangre que hay en los hilos determi-

nan que se trataba de un varón con
cromosomas únicamente de mujer.

“Esa ausencia de cromosomas
masculinos en la sangre de Jesús re-
fuerza el relato bíblico en que la vir-
gen María concibió a Cristo a través
del Espíritu Santo. Por lo tanto, Cristo
sólo llevaba en sus venas la sangre de
María, su madre”, dice el Dr. Barillas.

Apoyado en lo anterior, el médico
santaneco expresa lo siguiente: “Si
bien es cierto que muchos quisiéramos
conocer el verdadero rostro de Jesús
de Nazareth, tal y como lo acaba de
intentar el estudio que respaldó la
BBC, la Sábana Santa no sólo nos re-
vela como habría sido la figura física
de Cristo, un hombre de 1.80 metros
de estatura, con un peso aproximado
de 176 libras, de cabello largo, barba
y bigote, atlético y de entre 30 a 35
años, sino que nos confirma el cum-
plimiento de las profecías”. 

“Al contrario de la Cruz que reci-
bió a Cristo vivo y lo entregó muer-
to, el Santo Sudario recibió a un
Cristo muerto y nos lo entregó resu-
citado”, reflexiona el Dr. Barillas.

De Jerusalén 
a Turín
La noche de la muerte de Cristo,
según el relato bíblico del libro de
San Marcos, un hombre rico de
Arimatea, José, “pidió el cuerpo
de Jesús...envolviólo en una sá-
bana limpia. Y lo colocó en el se-
pulcro suyo...”. El apostol Juan re-
lata que Jesús resucitado dejó sus
“cubiertas de lino” en la tumba.

Según los historiadores, de allí
a Turín el lienzo sigue un tortuo-
so camino. Afirman que el
Sudario, venerado por los pere-
grinos de Jerusalén en el siglo VII,
fue trasladado en el año 944 a la
capilla del palacio imperial en
Constantinopla (hoy Estambul,
capital de Turquía). Cuando los
cruzados saquearon la ciudad en
1204, el lienzo desapareció, jun-
to con otros tesoros del lugar.

Alrededor de 1350, el noble
francés Geoffroy de Charny do-
nó un sudario a cierta iglesia de
la aldea de Lirey, cerca de Troyes,
en Francia. Se ignora dónde lo
obtuvo Charny, pero los cristia-
nos creen que  es el lienzo que por
siglo y medio se dio por perdido.

En 1450, Marguerite de
Charny, nieta de Geoffroy, rega-
ló el Sudario a la Casa de la Saboya.
La familia real de Saboya llevó el
lienzo a Italia en 1578, y lo man-
tuvo en su propiedad hasta 1983,
cuando Umberto II se lo entregó
al Papa Juan Pablo II, bajo la cláu-
sula de que se custodiara para
siempre en la Catedral de Turín.

¿EN TELA DE JUICIO?

En 1988, se autorizó la ex-
tracción de una única muestra
del Sudario, luego dividida en
tres, para someterla a la prueba
de Carbono-14 y determinar su
edad. La muestra arrojó infor-
mación de que la sábana podría
datar de la Edad Media.

Luego se supo que un incen-
dio en 1532 depositó sobre la sá-
bana una cantidad exagerada de
carbono en el área de donde se to-
mó la muestra para el examen.
Esta área estaba a sólo tres pul-
gadas de donde la plata fundida
de la urna que la protegía evapo-
ró las fibras de lino. Además, hay
signos de crecimiento microbio-
lógico en las fibras del lino. Todo
ello pudo afectar a los exámenes
de Carbono-14.

En 1990, científicos indepen-
dientes cuestionaron la validez de
la investigación realizada, y afir-
maron que la tela hubiera necesi-
tado estar intacta en una “cápsu-
la del tiempo” (el sepulcro mismo)
para que la prueba no arrojara
error. Actualmente, los laborato-
rios de las universidades de
Oxford (Gran Bretaña), Zurich
(Suiza), y Tucson, Arizona,
(EE.UU), no se atreven a respal-
dar los resultados de la prueba
que ellos mismos hicieron.

Látigos similares a los que usaron
para azotar a Cristo.
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